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El ^*iiM@vo” Gobierno
continúa amenazado

de muerte
Después de la crisis inexplicable

Es martes cuando se escriben 
estas líneas. El nuevo» Gobierno 
está ante las Cortes, ratificando su 
primitiva declaración ministerial. 
No sabemos lo que ha de suceder. 
De momento, nada. En plazo bre­
ve, todo. El nuevo» Gobierno está 
tan amenazado de muerte como el 
anterior. Se comprende. La crisis 
de fondo, liquidada por manera 
tan original no ha satisfecho a na­
die. Derechas e izquierdas han 
suírido idéntica decepción. Un 
periódico extremadamente res­
petuoso con el Piesidente de la 
República ha escrito una terrible 
condenación de la i risis y su des­
enlace, tildándola di' broma pesa­
da en momentos de un dramatismo 
nacional bien visible hasta por los 
ciegos. Nadie se explica lo ocurri­
do. O no era necesaria la crisis o 
la solución discurrida para ella es 
un puro disparate. Pim tal se tiene; 
pero podemos alegrai nos de él. Ha 
servido para varias cosas. Para 
que los republicanos de izquierda 
se identifiquen en la opinión, para 
que las derechas muestren sus pro­
pósitos y para que les socialistas, 
por primera vez, se decidan a re­
clamar el Poder para su Partido. 
Esto último encocoró a ^El Deba- 
Té». Se Cree vencedoi y no lleva 
con paciencia que nadie enseñe 
propósitos de victoria. Pero el dia­
rio vaticanista sabe mejor que na­
die que la pelota está en el tejado 
y que los socialistas tienen sucur­
sales entusiastas en los lugares 
más inesperados. Ahora bien; se 
comprende que para ellos, por ra­
zones parecidas a las alegadas 
Dor los republicanos, la solución 
constituya un puro disparate; pero 
no se explica que las derechas 
concuerden en el mismo dictamen. 
El í:nuevo» Gobierno asume el Po ­
der con unos serios compromisos 
de favorecerlas. Lo que sucede es 
que desconfían de que pueda cum­
plir sus compromisos. Hace tiempo 
que Lerroux, en sus trances apu­
rados, suscribe toda suerte de com­
promisos, si bien luego los olvida 
con la misma facilidad. Un caso 
concreto: Zaragoza. Lerroux pro­
metió a esa ciudad restituirle la 
Academia militar y no importa sus 
tres permanencias en el Poder, no 
ha tenido tiempo de cumplir lo 
prometido. ¿Es que no puede? Se­
guramente. Que no pueda cumplir 
sus pactos es lo que temen las de­
rechas. Después de todo el país, 
aún en esta situación, pesa y tiene 
un papel que jugar, independien­
temente de los compromisos de los 
políticos radicales. A ese papel es 
al que temen las derechas. Y con 
tanta mayor razón cuanto que co­
nocen bien la debilidad extrema 
del Gobierno. De aquí que se en­
cuentren decididas a procurarle 
una muerte inesperada y rápida. 
Y no para cualquier cosa, sino 
para sucederle; para heredarle.

Bilbao, 8 de xnarz^o de 1934
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Eso no puede suceder de cual­
quier manera. Tendría qne ocurrir 
mediante la concurrencia de no 
pocas complicidades, nada fáciles 
de acordar. Esta proyección vic­
toriosa que hacen sobre el futuro 
las derechas es, evidentemente, 
equivocada. Pueden, en efecto, 
matar políticamente a Lerroux; 
pero no se sigue de ello que hayan 
de ser inevitablemente sus herede­
ras directas. Todavía, aunque solo 
sea formalmente, el régimen es re­
publicano, y sus jerarcas tienen 
Oiganos deberes mínimos que cum­
plir. Lo dicho: la pelota está en el 
tejado; pero el hecho mismo de que 
esté, a los tres años de República 
en el tejado, es síntoma claro de 
inepcia y torpeza. Quiere decir 
que el proceso de descomposición 
es mucho más rápido que en nación 
alguna y que el proletariado no 
puede sosegar ni permanecer indi­
ferente. Sin embargo, el <nuevo» 
Gobierno tiene sus planes. El sa­
crificio de Martínez Barrio no se 
ha hecho a humo de pajas. A 
Martínez Barrio se le pidió, en to­
nos descompasados, que acelerase 
la destitución de todos los Ayun­
tamientos socialistas. Quien le hizo 
la petición es el mismo que hoy 
ocupa el Ministerio de la Goberna­
ción: Salazar Alonso. Esta cir­
cunstancia permite conocer uno de 
los propósitos del i:nuevo» Gobier­
no. Guerra implacable a los socia­
listas. Sobre todo a los socialistas 
de los pueblos. Este plan es peli­
groso. No dudamos que el Gobier­
no se salga con la suya; de lo que 
tenemos algún motivo para dudar 
es de que ese sea el camino más 
corto para conjurar una insurrec­
ción socialista. Pero el plan, siem­
pre en relación con los socialistas, 
es más complejo. Se trata de inti­
midades con medidas de orden 
público de carácter terrorífico. El 
Gobierno atiende a simular la 
autoridad y la fuerza de que care­
ce. Que sepamos, tales intimidacio­
nes no han surtido efecto nunca. 
En ninguna parte. Las derechas 
acogerán con júbilo estas manifes­
taciones de dureza ministerial, 
pero sin engañarse en cuanto a su 
eficacia, conocida la propia inani­
dad del Gobierno. Salazar Alonso, 
aun cuando se lo proponga, no 
superará las marcas de crueldad 
de otros hombres enérgicos. Su 
jiLventud le engaña. Le hace creer­
se fuerte, olvidando que es minis­
tro de un Gobierno que nace con 
pulso pequeño y cuya vida depen­
de, no de su salud, sino del humor 
aj.mo. Principalmente del de las 
derechas. Y éstas no ocultan su 
malhumor. El Gobierno de Le- 
rraux tiene la vida tasada. Está, 
como antes de la crisis, amenaza­
do de una muerte fulminante.

Camaradas: leed 10 lilCHfl DI CIOSES
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Podrá la evolución económica, el desarrollo del sistema burgués, 
quitar de delante grandes obstáculos y no jrocos inconvenientes 
que para verificar la trasformación por nosotros apetecida exis­
ten todavía; pero por mucho que se simplifique el problema; por 
bien dispuestos que estén los elementos que han de sustituir a la 
organización llamada a desaparecer; por concentrados que se ha­
llen los medios de producción y reducido el número de sus po­
seedores; aunque una parte de la clase privilegiada, viendo pró­
ximo el fin de ésta y reconociendo la justicia de las aspiracio­
nes obreras, se pase al bando proletario, no podemos prescindir, 
si queremos ser libres e iguales de veras, de apoderarnos del 

Poder político.
La clase burguesa, por debilitada que se encuentre cuando el pro­
letariado se halle en situación de abrir la puerta de la vida al nue­
vo organismo social, no se desposeerá voluntariamente de sus 
preeminencias y monopolios. Sólo ante la fuerza se someterá, y 
sólo obligada por ella restituirá a los despojados lo que a éstos 

pertenece por todos conceptos.
Es cierto que aspiramos a llevar representantes de nuestras ideas 
al Municipio, a la Diputación y al Parlamento; pero jamás hemos 
creído ni creemos que desde allí pueda destruirse el orden bur­
gués y establecerse el orden social que nosotros defendemos. ¿Có­
mo habríamos de caer en tal error si precisamente el parlamen­
tarismo es la institución por la cual la burguesía ha asegurado 
mejor su poderío y obtiene de los gobernantes lo que más con­

viene a sus intereses?

El señor úulvelondo es postergado. Mientras, triuntan los gue estuvieron al 
servicio de la dictadura.
¿Se ha "trabajado" desde Bilbao esta postergación? ¿Es ajeno a todo esto un 
señor gue preside, sin título ninguno, la úestora de Uizcaya y gue durante la 
dictadura, mientras el señor Quivelondo daba la cara, se metía, muerto de 
miedo, debajo de los divanes de "El Sitio"?
El señor úuivelondo, castigado, y el señor Peire, censor militar de la dictadu­
ra, subsecretario dei Ministerio de la buerra.
El caso es enorme: un militar castigado por el bobierno de la República por 
ser republicano fiel y leal.

Redacción y Á«lmlnletraclón: 
SAN FRANCISCO, 9 Y 11

persigue sanu
demente al diario

obrero
Pop sus .campañas valientes

¿Qué ocurre con el vocero ma­
yor de la clase trabajadora? 
¿Dónde ha sido confinado el de­
fensor de la causa de los hurnil- 
des? ¿En qué lugar se encuentra 
el paladín de la revolución social? 
¿Qué han hecho los adversarios 
con nuestro periódico predilecto 
El Socialista?

En la «República de trabajado­
res de toda clase» se da la para­
doja de que es perseguido sin des­
mayo el único diario que estam­
pa en sus planas con mayor fide­
lidad el espíritu ponderativo del 
movimiento del 14 de abril.

El régimen republicano advi­
no, sin duda ninguna, para liqui­
dar y arrinconar de manera defi­
nitiva los formidables errores que 
arrastraba una institución que 
debía su existencia a las castas y 
a los políticos que flagelabaa sin 
piedad las carnes del pueblo es­
pañol. Pero al cabo de tres años 
escasos de ondear la bandera re­
publicana en el palacio de Orien­
te, notamos con profundo dolor 
que reaparece con más virulen­
cia, si cabe, el poderío inaguan­
table de los miserables elementos 
que arruinaron al país. Despro­
vistos de toda piedad vuelven, 
repletos de odio, a los cuadros de 
mando para castigar con mano 
dura al pueblo que tuvo el atre­
vimiento de pedir, por el proce­
dimiento más correcto que jamás 
se ha conocido, su reincorpora­
ción a las corrientes que la demo­
cracia burguesa tenía esparcidas 
por el mundo civilizado. La si­
tuación de esta maltratada Repú­
blica, joven y ya canija, es por 
demás lamentable. El pueblo se­
ñala con la punta del dedo a los 
responsables. Y no se equivoca. 
Arriba y abajo, en la derecha y 
en la izquierda del campo repu­
blicano están los traidores. Nadie 
se salva de la formidable respon­
sabilidad que han contraído con 
el país. Por exceso o por defecto 
los «republicanos históricos», los 
«republicanos modernos», los 
conservadores y los «frigios» es­
tán incursos en la traición que se 
ha cometido con los propósitos 
que imprimió la mayoría del país 
al derribar la monarquía. Si algu­
no se salva de estas tremendas 
culpas, no por eso dejará de sal­
picarle el lodo del camino. Pero 
donde se amontonan y adquieren 
un volumen desusado es en el 
campo del «republicanismo his­
tórico» a cuya cabeza, un valetu­
dinario león sin dientes y sin ga­
rras, le envuelve un descomunal 
círculo sanguinolento de cruces y 
coronas que danzan al compás de 
la música macabra que acompa­
ñó a la destrucción de la civiliza­
ción que alboreaba orgullosa en 
Viena.

Cuando El Socialista se ve en 
la necesidad de acometer contra

todo lo que significa la podre­
dumbre del régimen actual, que 
en fin de cuentas es la podredum­
bre que quiso aventar, en su día, 
el pueblo, se le persigue con una 
delectación sibarítica y se le hace 
imposible la vida. ¡Aquí no hay 
otra palabra que la de los jesuí­
tas, la de Gil Robles, la de Goi­
coechea, la de March, la del Nun­
cio, la de Cambó y la de los ex­
plotadores! ¡En este país sólo se 
pueden publicar El Debate, Infor­
maciones y demás periódicos de 
este jaez! ¡Viva el fascio! ¡Abajo 
la honradez, la cultura y el pro­
greso! ¡El amo soy yo! Y dicho y 
hecho. Nuestro querido diario es 
pisoteado, un día, apaleado al si­
guiente y secuestrado, con carác­
ter definitivo, los restantes. He­
mos de ver, sin embargo, quién 
puede más, si el puebío, la in­
mensa mayoría, por un lado, a 
cuyo frente está colocado El So­
cialista, o las castas podridas. 
Nosotros, los trabajadores, hemos 
recogido el guante y estamos dis­
puestos a que el secuestro de El 
Socialista pueda tener efectividad 
por muy escaso tiempo. Pronto 
lo veremos.

Ene

Trabajadores: leed TI SOClillSTIl

SE DICE...
...Que hace algún tiempo se 

repartió por las oficinas munici­
pales una circular prohibiendo la 
venta y propaganda de toda clase 
de artículos en las mismas...

... Que a pesar de tal prohibi­
ción, todos los días se venden bo­
tes de leche de cierto estableci­
miento que la recibe de Santan­
der... ' '

... Que el vendedor de la leche 
es un monárquico' y aviador muy 
conocido...

... Que precisamente esta con­
dición de monárquico es la que 
ha motivado el que el alcalde au­
torice la venta en las oficinas del 
Ayuntamiento del citado líquido 
lácteo...

... Qiie con igual derecho po­
dían dedicarse a la venta de pro­
ductos «Los Pirineos» y otros es­
tablecimientos de bebidas más o 
naenos alcohólicas...

... Que desde hace unos días 
se nota movimiento inusitado en 
el domicilio de cierto sujeto que 
entre otros defectos tiene el de 
ser monárquico...

... Que entre los que frecuentan 
dicho domicilio figuran dos agen­
tes gubernativos...

... Que el sujeto en cuestión es 
un ex concejal de la dictadura y 
por su profesión frecuenta los 
muelles...

POLITICA DEL GOBIERNO
Persecución implacable contra las organizaciones obreras que lucharon 

Bpor implantar la República.
Sumisión absoluta a la reacción antirrepublicana, que lucha por destruir 
el régimen.
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A LOS CAMPESINOS ESPAÑOLES
Tantas veces hemos oído decir que 

el capitalismo se halla en su período 
agónico, que por fin hemos aceptado 
como cierta esta afirmación, estiman­
do fatal y próxima la desaparición de 
sistema capitalista.

fia contribuido no poco esta con­
cepción que los militantes del movi­
miento obrero en general tenían del 
capitalismo, a que desconocieran las 
reales fuerzas del adversario y se en­
contraran desprevenidos ante fenó­
menos de la evolución capitalista que 
últimamente se han producido en 
varios países y que han logrado em­
pujar a la defensiva al movimiento 
obrero.

Habrá comprendido ya el lector 
camarada que hablamos del fascismo 
y de Italia y Alemania. La mayoría de 
los socialistas de aquellos países ya 
se han convencido, de que la men­
cionada concepción ha sido errónea. 
La realidad es, que lo que se decía 
ser la agonía del capitalismo, no era 
tal agonía de todo el sistema, sino 
simplemente la decadencia de una 
determinada orientación, o sea del 
liberalismo económico capitalista. 
Admítese que, con abandonar esta 
orientación y lograr su situación por 
otra, el capitalismo se dotaría de 
nueva vitalidad, constituyendo para 
el movimiento obrero mundial una 
seria amenaza. Podemos decir, que 
la así llamada «revolución fascista» 
es justamente el período en que el : 
capitalismo intenta este cambio de ' 
orientación, sustituyendo el liberalis­
mo económico por el sistema de la 
economía dirigida. Hábilmente se < 
aprovecha las mismas nostalgias anti- ( 
capitalistas de determinados sectores I 
de la humanidad para este cambio de I 
orientación.

¡Hambre, mise­
ria, desespera­

ción!
La miseria que padece actualmente 

el proletariado es inmensa. La avari­
cia inhumana de los latifundistas y los 
burgueses de la industria están ma­
tando de hambre a la clase obrera.

Desde hace tiempo llegan a nues­
tra Federación cientos de cartas de 
organismos y compañeros que, en 
tosca redacción y a través de su tono 
dolorido o amenazante, expresan el 
drama que están viviendo los pueblos.

El cuadro es siempre igual: <No 
hay trabajo para nosotros. Los úni­
cos que encuentran ocupación son 
los que rompen el carnet o se entre­
gan al cacique. Desaparecieron las

Los peligros que este período re­
volucionario fascista encierra para la 
clase trabajadora son incalculables, y 
para ponerles dique y evitar el hun­
dimiento obrero es imprescindible 
en primer lugar que se modifique la 
concepción que de la evolución del 
capitalismo se tiene, y que luego se 
proceda a una rectificación del propio 
rumbo con arreglo a la realidad ac­
tual, espiritual y políticamente. Pero 
empezar con preparar nuevas divi­
siones del movimiento obrero inter­
nacional es seguramente lo menos a 
propósito.

Sin embargo, a ello conduce la po­
lítica antisocialista, nos atrevemos 
decir antimarxista de la III Interna­
cional, a ello conduce también la po­
lítica trotzkista, bien orientada en 
sentido revolucionario e intemacio­
nalista, pero equivocadísima cuando 
insiste en la reácción de una IV Inter­
nacional, y conduce a ello así mismo 
la labor crítica de los sectores socia­
listas, en cuanto esta labor se limita 
a simple crítica de la posición de la 
Secretaría de la Internacional Socia­
lista Obrera. A todas estás orientacio­
nes que tienden a fraccionar nue­
vamente el movimiento obrero, los 
socialistas debemos oponernos deci­
dida y enérgicamente.

La II Internacional es numérica y 
políticamente la mayor fuerza con 
que cuenta el proletariado mundial, 
y lo que debemos exigir en estos 
momentos a todos los que se llaman 
marxistas, es que procedan a la liqui­
dación de sus organismos centrales 
internacionales y se adhieran a la In­
ternacional Socialista Obrera

A los socialistas revolucionarios se 
les debe exigir, que por su parte no 
se aparten de los núcleos reformistas 
de sus organizaciones, sino que des­
plieguen dentro de ellas actividades 
intensivas para atraer a su radio 
ideológico a aquellos núcleos. Con 
esto, además, estarían perfectamente 
en el papel, que Marx y Engels re 
servaban al elemento socialista revo­
lucionario. Respecto a la posición de 
la Secretaría de la Internacional So­
cialista, deben los socialistas revolu­
cionarios, no limitarse a criticar, sino 
procurar de influir con todos los me­
dios para conseguir una rectificación 
a fondo de la orientación espiritual y 
política de dicho organismo.

Criticar simplemente equivale a 
destruir. Labor crítica es saludable y 
hasta en estos momentos más nece­
saria que nunca, pero que sea esta 
labor crítica, constructiva al mismo 
tiempo.

Bases de trabajo. El jornal y las con­
diciones que ahora rigen son las que 

Fi X , nx 1 [dicta el capricho de los propietarios. 
El plan de ataque de la Patronal se que protesta o habla de huelgas lo 

realiza a las mil maravillas: rebaja de Loman a palos en el cuartelillo Esta- 
salarios, despidos en masa y vergon-1 cansados de escribir notas, de ir 

de las subsistencias. Le jg^jo g buscando justicia, 
n Madrid un nino, a quien a nn-1 ¡Nadie nos atiende! Jamás ni en los 

empujaba a la de- peores tiempos de la monarquía co- 
esperacion, se suicida. ¡Cuanto do-L^geimos situación como ésta. Tenéis 
or, cuánta desesperación; cuantaL^e ayudarnos. Ya no podemos 

amarga desilusión no encerraría el a^aimnfar mác». ! ““ación, en el deber de

Hnr- hombrc es atormenta- ayudar a los compañeros, habla o
e la mujer lacerante; el del Iescribe a los ministros, a los directo- 

"ino—prome-1 res generales, a los gobernadores, a 
na se suicida, incaj los delegados de Trabajo. Nos reci-
Hnínr °’ simbolo deI ben afablemente, nos hacen prome-

I ■ desesjDeracion de un nino I gas que no se cumplen y, al final, nos 
^1 convcnccmos que perdimos el tiem- 

’^‘dolores. Y poj pues por encima de las autorída- 
viHa te. Harto de una des, por encima de las leyes, por en-

® vivir... cima de la República, mandan los ca- 
rnn iir^ ciques cuya voluntad impera sin
vaha^rï^ Y 1^' aldcas. Y esto ya no pue-
vaba gran tiempo sin encontrar colo- de tolerarse
Mdomicilio y se ahor- Sabemos que el mal de España 

d^s- Inecesitg una operación muy honda 
çar parte he de confe- cuya preparación reclama tiempo y

madurez. Pero la situación que de- Hp ^p ?” T” a VIO habría nunciamos no admite espera y mucho 
«uSto? más viendo que responde a’^un plan

__X X 1 •- criminal que la reacción está cum- dpl lucrar a________________ F"’¡JOS I püendo inexorablemente. Primero
p<ííanfnfpnca hambre aplastar por el hambre o el terror a
fn dp Inc Pcíai^T ílegado al asal- ¡gg campesinos organizados; destruir 

hombre que las aparta con pena x ^y^veni-

eado... En los organismos oficialeTno ?. únicos
se conocen más problemas que el de Lesp¡ramos^én"Españr^^'^'’ 
guardar el orden... respiramos en Lspana.

Los trabajadores del campo sienten d"’d '
va la mordedura en las entrañas Fl I de la Federación de Traba- i^sboTeWnl^XHabndo^-^^  ̂° g °- -unido el 25 de

a"^ÆeZ“Vnru;t^^ Que el hambre y la per-
se inclina como rama desgajada. | contra los campesinos por

parte de los patronos y muchas auto- 
; ridades ha llegado a tales extremos 

que fatalmente habrá de provocar el 
estadillo de graves acontecimientos si 
no se remedia las causas del malestar.

Segundo. Esta situación exige una 
acción enérgica de la masa campesina 
para lograr, por todos los medios a 
su alcance, las siguientes demandas 
inmediatas:

Trabajo para los parados. Intensifi­
cación al máximo de toda clase de 
obras públicas. Aplicación de laboreo 
forzoso, suprimiendo los trámites 
burocráticos. Obligatoriedad del ser­
vicio de colocaciones y turno riguro­
so. Exacto cumplimiento de las Bases 
de trabajo. Jornal mínimo agrícola 
donde no existan Bases. Rápido des­
pacho de los miles y miles de recur­
sos amontonados en los Jurados mix­
tos y en el Ministerio de Trabajo. 
Aplicación integral inmediata de la 
Reforma agraria.

El Comité nacional acordó pre­
sentar estas demandas al Gobierno, 
dar a conocer al país las persecucio­
nes de que vienen siendo víctimas 
nuestros camaradas y, de persistir 
el ataque reaccionario, reunirse 
nuevamente para tomar resoluciones 
decisivas que pongan fin a tan ver­
gonzosa y trágica situación.

También se acordó notificar estas 
conclusiones a la Unión General de í

¡Boicot a la Ale­
mania fascista!

La Federación Sindical Intei nacional se 
ha reafirmado en su acuerdo de boicotear 
los productos alemanes con objeto de com­
batir al fascismo alemán, que procede con 
socialistas y comunistas en modos que en-
vidiarían los peores bandoleros. Tal es 
instinto sanguinario y cruel, condiciones 
separables del fascismo.

Publicamos a continuación una lista

su 
in-

de
productos alemanes que deben ser boico­
teados:

Artículos de radio

Aparatos de radio: Telefunken, Schauf, 
Mende, Punto Azul, Eswe, Sachsen, Werke, 
Loren, Loewe, Nora; aparatos y altavoces 
Seibt, B. Laupunet.

Lámparas: Teiefunken, Tekade, Loewe, 
Osram.

Condensadores: Loewe, Siemens, Hydra 
Werke, Selector, Neuberger, K. H. S., Flórs- 
kein.

Medicamentos y productos químicos

Productos Beyersdorf: Ao\3in, Elastoplats, 
Quttaplast, Hansaplats, Leocuplast, Lian- 
tural.

Productos Knoll: Brumoral, Calcium, Di- 
ret'na, Cardiazol, Dicodod, Digipuratum, Di- 

Trabajadores, al Partido Socialista y Khmakton, Santyl, Tannalbine. 
a su minoría parlamentaria, esperan- She/ing: Arcanol, Atophan, No­
do que se solidarizarán ampliamente Insulina Shering, Syn-
con las aspiraciones y en la defensa I"®**"®’ Sublamina, Urotropina, Vasano, Ve­
de la clase campesina. I

Serenamente,, sin estridencias, pero . . Bayer Meister Lucius: Acidol, 
hartos de atropellos y de promesas ^gurma, Albargma, Alypina, Anes- 
incumplidas, decimos por última vez Aristochina, Aspirina, Broco-
que sólo hay un medio de lograr la ®ntolán, Cafiaspirina, Candiolina, 
paz social y de acabar con el maldito p°^P’'®'» Cojyfína, Creosotal, Elarsona, El- 
infiujo de los caciques. doformo, Ephedrina, Ephetonina, Euquini-

«Dar trabajo a todos los que care- ^‘nitol, Hexetona, Hexophana, Istyzi- 
cen de él. Dar tierras y créditos a P®^®”»® » ^ctophcnina, Luminal, Lumi- 
cuantos necesitan de ellos».—El Co- Melabrina, Mexotana, Omnadína, 
mité Nacional de la Federación Es- o?"®’ Opthoformo, Panflavina, Peili- 
pañola de Trabajadores de la Tierra. !’Protargol, Pyramidón,

I Saiodina, Salopheno, Spirosal, Tripablavina,

De interés! narn Probetas Merk-, Aulilhyroidina, Bromi-
■LxC AJ-lLd Co JjJdr <X 1. o o i pina, Bromotetragnosf, Ephedrina, Epheto-

J. B. W.

LOS ATRACOS
E1 señor Velarde está satisfechísimo 
de la reacción ciudadana contra los 
atracadores, a los que parece no pue­
de vigilar la Policía por tener que 
hacerlo a nuestros camaradas, mu­
cho más peligrosos que aquéllos.

Pastas dentífticas: Pebecy, Odol, Chlo- 
rodont.

Perfumes: Agua de colonia 4.711. Perfu- 
mes Kaloderma. Agua capilar Dralle, ídem 
id. Ovikal. Shampooing Tribelco, ídem id. 
Schwarzkopf. Agua de colonia de Johanna 
María, ídem id. de Farina, ídem id. de Qege- 
nuber, ídem id. de Qrapmuttercherchen, Bir- 
kenwasser Orale, Perfumes de la casa Albers- 
heim, ídem id. de casa Khasana.

Vizcaya
Ha celebrado su reunión ordinaria 

la Comisión ejecutiva, con asistencia 
de Galván, que presidió, Nadal, Gó­
mez Pierna y Aznar.

Con una Comisión de la Sociedad 
de Bascularos se trata de un problema 
de fronteras sindicales que nos plan­
tean, llegándose a un acuerdo.

Acuden, requeridos, los represen­
tantes obreros en la Junta administra­
tiva de Jurados mixtos, compañeros 
Aznar, (Julio), y Ruiz de Villa exa­
minándose tres puntos interesantes 
que seguirán estudiándose en nume­
rosas reuniones de Ejecutiva.

Se estudia la contestación dada por 
el Sindicato Minero a una informa­
ción solicitada por el Comité nacional 
sobre la pertenencia de la Sección mi­
nera de Ontón a la Federación Obre­
ra Montañesa, y se acuerda escribir 
a Madrid en el mismo sentido que 
apunta el Sindicato interesado.

.Se lee una comunicación de la Co­
misión ejecutiva nacional dándonos 
cuenta de que la Sección de Cerá­
micos de Bilbao ha recurrido contra 
el acuerdo adoptado por nuestro re­
ciente Congreso respecto a la anula­
ción de un acuerdo de expulsión de un 
compañero de seno, acordándose re­
mitir a Madrid todo el expediente de 
este asunto.

Ante una petic ón de la Sociedad
de Oficios Varios de Marquina, se 
resuelve realizar las gestiones que 
piden.• I Inina, Eucodal, Ephedralina, Eupavorina.

concejales lodotetragnost, Perhydrol, Phanodorme, Vi-
, . , „ gantol, Stypticina, Uricodin, Stroshein.
La revista Tiempos Nuevos, de estudios Formamint Cnia Px.nvonr.i 

socialistas municipales y provinciales, desea .. . , 
tener una relación, lo más completa posible I brillante de Sidol, Kukirol, Lake-
de los concejales y gestores de Diputaciones rol» colores Ingo. 
socialistas y afectos a la U. O. de T. y a ser Artículos de oficina
■posible con expresión de los cargos que des- 
empeñan dentro de los mismos. I Lapices:raber,estilográficas,Pelikan, Qün-

Igualmente invita a aquellos concejales o Wagner, Heintze y Bankertzi 
gestores socialistas que no hayan recibido I Tintas: Qünther Wagner, Pelikan Heintze 
comunicación directamente, a que envíen un und Banckertz ’
resumen de la labor realizada por las repre-1 x • . .
sentaciones socialistas y obreras en dichas! Máquinas de escribir: Erika, Torpedo, 
Corporaciones a las que con sumo gusto se I Continental, A. E. G. 
hará referenc’a en las columnas de Tiempos I . .,
Nuevos, revista quincenal dirigida por don I Artículos de menaje y útiles
Andrés Saborit. I Todos los artículos que lleven las iniciales

Las comunicaciones y suscripciones a la I n d í- m fa r. ‘Riciales
revista se dirigirán a la calle del Rollo 2, a I I'* L ° palabras «Ma-
nombre del administrador, Mariano Rojo. I de in Qermany>, son alemanes; así como 

El precio de la suscripción es de pesetas I también todos los cuchillos, navajas y tije- 
L^oe^seUs^’aTaño semestre y ras de Solingen; cuchillos y tijeras de Her-

Fi I • . I der; poleas y calderas Bemetal; termos Sta-
SP anacra J bilother; molinos de café PeDe.
se apaga como un cirio amarillo. Máquinas de caser: Vesta, Kóhler Plaff
Arrastra el fantasma de su cuerpo por INSTANTANEA Neumann,
calles y plazas, vencido, vergonzante. _
Su horizonte es hosco, sombrío, duro _ _ - _ Carlshutte, Wosswerke, Kupprbusch Rhein-
como el corazón de os hombres. Su L «T ■■ C O I I CT CIICTfll '®"d, Voss; Senking, H^man Haller

•A^ou'iénP^^^ÁTa ^’” ' 1 " ™ " J ■ l^odiadores a gas: Houlen, Homann, Pro­pera!... ¿A quien?... A la venganza. ■ motheus, Calrshütte.
V traba1o°se .4 armaron là pasada semana en el Parlamento las ^P^ratos eléctricos, aspiradores, etc.: Pro-
doras V Vq nparac hnn ^^’’^^has antiestatutistas y los diputados nacionalistas vascos! to». Vampyr, A. E. G., Heliowerke.
es de la Guardia civi? la «ohiHón dJ] L honor a la verdad, la defensa hecha por éstos fué Distributores y calientabaños: Homann,
nrohi/mfcnJu Î tan poco inspirada que de haberla confiado al «botones» del Centro Vasco Junckers, Eschebancht, Buderus,
ser Y suele no hubiese desmerecido más. Y es que cuando se emplean malas artes exis- Porcelana y loza: Rosenhtal. Wachrers-

FFi lY AMTm IM \ verse frustrado en el propósito que se persigue. bach, Kalsner, Villeroz y Boch, floreros de
ELixAiNiULlN Así toparon en este debate los Aguirre, Leizaola y demás voceros de- Colonia (grises, con flores azules), vasos para 

I tensores del Estatuto, con un señor Salmón muy escamado que se opuso ‘^*’«*’1“^® de estaño o'sin ella
PrAQO cir» = ?!"í ^n consideración de la propuesta presentada por la Comi- Artículos de tocadorr reso Siri cometer Sión de Estatutos, de devolver a Alava el derecho de una nueva consulta níno-iin plebiscitaria para conocer por qué se decide. Pero en vez de nueva consul- Sobones: Jabones 4.711, polvos Imi, lejía

U.11 VI cu LO tg^ decirse, más propiamente, una veraz consulta, ya que las actas del i®*’®" imagen represen-
Con motivo de los sucesos acaecidos enviadas al Gobierno no expresaban la verdad. ¡Seamos sinceros, *’“5? ®'®'^®"®’

el día 12 del presente en.“1 señores ignacianos! ’ «Donng y Compañía». Jabones Pfeilring,
tiendas en Gallarte por los^^obreros x Se formaron las Mesas sin intervención de los partidos políticos por fal- Oll^^bach, Schwartzkopf o
parados ante la subida de los artículos premura con que se abligó a votar el plebiscito, y ^^Ikop; en frascos, de Dallemive, Kalo-
de primera necesidad, ocurrió un hecho i^^J^apente los nacionalistas enviaron sus representantes que acapararon los 
escandaloso que hace patente a los tiem- egios, despachándose a SU gusto volcando el Censo. 
pos de Primo Rivera y Martínez Anido * artidos como el nuestro, que se atienen al resultado de los acuerdos

Estando el obrero parado Joaquínasamblea, no tuvieron tiempo materialmente, en tan pocas ho- CAJA nr AHARRÍlfi 
Mur y sus familias ausentes de su do-LT’ Y Crecieron de intervención en las Mesas. Al igual que en XliUririMO
micilio, irrumpen en él dos parejas de । Guipúzcoa, y allí también entraron a saco con el Censo IW U N I C IP A l_
a Guardia civil al mando de un sar- nacionalistas. Y es claro, esas arbitrariedades cometidas en tromba care- __

gento dando vuelta a todos los mue- verdadero valor. Son ficciones que al contrastarlas, cual ocurre aho- 
bles y utensilios, al mismo tiempo que ‘ aparento al discutirse la toma en consideración del Estatuto, se R I I R A fl
legó uno de los hijos de doce años, al Cámara con cierto recelo y hostilidad. " **

que le hicieron objeto de malos tratos 5 íf®c®F *®s cosas adelante a fuerza de burrez, de ter- ESTACIÓN a
lasta que le hicieron firmar por ^e procede así hay siempre probabilidad de ir al fracaso. I ’
fuerza que su padre había estado en , ^^ervar que el ambiente de la Cámara no es propicio a AHORRO ESCOLAR — OBRA MATERNAL CTTîtitra
108 asaltos a las tiendas, saliendo des- »P~>»aon ¿«1 Estatuto vasco por las razones aducidas el sefior Salmón PROTEmON A I A tmp aatfÏa .2^ ~ ^^LTURA
pués encontrándose a la salida con diputados, y a no ser, sin jactancia, por nuestro camapda Landrove OTECCION A LA INFANCIA — BENEFICENCIA
dicho obrero al que después de insul- apuntaló con un razonado discurso, el derrumbamiento hubiese si- ==
tarie le llevaron detenido presentán- Q''®^’®^’ pues a los votos de socialistas y de algunos dipu- SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMRRF DF íqq q
dole la declaración que a L hijo le ““ valencianos, pudo arribar el Estatuto a puerto de refugio, quedando „ . ," “ . - -
úcieron firmar trasladándole a la cárcel P®*^® Que el Parlamento en su día determine. I I^CSCias laSaGIOaS^S^dS
deLarrínaga donde se encuentra. , ■ Aeremos qué pasa, ya que habrá oposición por varias partes: de un lado L, ..

Camaradas, los atropellos que llevan influencia clerical, que de la autonomía sófo le interesa la parte religiosa, BENEFICIOS reglamentariamente al aumento progresivo de los
cabo este Gobierno Lerroux-Gil Ro-1 pesetas, y su predorninio; de otro, cuantos queremos el régimen lai- FONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES de las 

fies, no acallará la viril pre testa que P^ garanuzado en la Constitución, a menos que esta se metamorfosee si cae es fundadora «n Vizcava ’ "
ate en los corazones de todos los F” Cortes compuesta en su mayoría de hijos de jesuíta, hijos espiritua- 
trabajadores. x Vasconia dará un tipo de raza sumisa y resignada, y Subcentral y Monte de Piedad- Plaza de lo* t...

LUCIANO BRINCAS simbólico representando, por ejemplo, un corzo 44 Sucur«le. - Monte de P^d.d -
, ¡Qué «esperansa»!, que diría un pampero. sucursales Monte de Piedad en Baracaldo

Cárcel de Larrínaga. | r r a i díkt I_____________________________________________________________
Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Recacoeche, 8.—Bilbao

Conoce la Ejecutiva diversas gestio­
nes realizadas por la Secretaría de di­
versos asuntos.

Queda enterada también la Ejecu­
tiva de las contestaciones da Jas a nues­
tra última circular por las Secciones de 
Oficios Varios de Durango, Oficios 
Varios de Ondárroa, Confiteros y Ca- 
rameleros. Aserradores Mecánicos, 
Oficios Varios de Arrigorriaga, Aso­
ciación Musical, Organización Telefó­
nica Obrera, Camareros y Consejo 
Obrero de Santander a Bilbao.

Anuncian y entregan donativos 
para la suscripción abierta las siguien­
tes Secciones: Peluqueros-Barberos de 
Bilbao, Sociedad Oficios Varios de Du­
rango, Sociedad de Oficios Varios de 
Ondárroa, Confiteros y Carameleros, 
Sociedad de Electricistas, Asociación 
de Practicantes, Ramo de la Alimen­
tación, Asociación Musical< Carga y 
Descarga del Puerto, Organización Te­
letónica Obrera, Obreros y Empleados 
de la Junta de Obras del Puerto, Sec­
ción Mecánica de Bilbao del Siridicato 
del Transporte Terrestre. Sección 
Gráfica, Aserradores Mecánicos, Em­
pleados Municipales de Bilbao, Ofi­
cios Varios de Ondárroa, - (segundo ' 
envío). Obreros / Obreras de la Agu­
ja, Transporte Marítimo, Oficios Va­
rios de Marquina, Carroceros de Bil­
bao, Sección de Químicos de Aaúa y 
colecta en un taller del Ramo de ía 
Piel.

Se acuerda celebrar reunión extra­
ordinaria el próximo domingo a las 
diez'y media de la mañana.

Obreros: Leed y propagad
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LA LOCHA DE CLAbE'!»

15à verdad sobre los crímenes fascistas
Evolución, revolución y el 
momento político interna­

cional
I ■

'-»*-'*- —■ 'XJ'- *tí^''"

Eduardo Bernstein,* ên su polémi­
ca con el marxismo revolucionario, 
al defender sus concepciones en pro 
de la revisión del marxismo en gene­
ral abogaba por un Socialismo^de tipo 
evolucionista que, según sus aprecia­
ciones, había de conducir no ya al 
mejoramiento social y político de la 
clase trabajadora sino incluso a su 
emancipación como clase.

En la época en que esta polémica 
tenía lugar, el Socialismo no había 
aún pasado por la escuela experimen­
tal de la revolución social, ni el capi­
talismo había llegado a la fase impe­
rialista, a la etapa posterior de su 
existencia. Sin embargo, el Socialismo 
revolucionario mundial, el marxismo 
no aceptó, sino que, por el contrario, 
rechazó de plano las teorías evolucio­
nistas de la escuela bernsteiniana.

Conviene tener muy en cuenta ese 
hecho, porque se ha calificado de 
evolucionista al Socialismo, se ha en­
juiciado su actuación y posición re­
volucionarias en diversos problemas 
y en la escala internacional haciendo 
un examen superficial (ligera y des­
envueltamente, pero con una demos­
tración evidente de ignorancia que 
dice muy poco en favor de quienes 
ven las cosas a través de un prisma 
tal), de una manera falsa ,1a' posición 
del Socialismo ante las diversas fases 
porque ha atravesado y atraviesa el 
mundo capitalista.

Porque, no es evolucionista, ni 
mucho menos, adaptar la táctica y 
estrategia revolucionarías a las cir­
cunstancias de momento. Precisamen­
te una de las características más sa­
lientes del marxismo es su visión 
realista de las cosas, su manera de 
abordar los problemas y solucionar­
los con arreglo al mandato imperati­
vo de la situación real, sin eludir el 
cumplimiento del deber histórico que 
al Socialismo está encomendado, pero 
sin sobrepasar los límites prudencia­
les permitidos por la posibilidad, sin 
excentricidades revolucionarias de 
bajo fondo que desentonan con el 
marxismo y que por el hecho de ser 
excentricidades no son revoluciona­
rias en realidad.

Importa mucho en el momento 
político presente tener en cuenta la 
posición del Socialismo internacional 
ante el <impasse» en que se halla el 
régimen capitalista.

Aparentemente se ha operado un 
viraje, ha habido una evolución, un 
cambio en la política revolucionaria 
del Socialismo internacional. Y am­
parándose en esa apariencia los ene­
migos del Socialismo, claman contra 
la actual posición revolucionaria del 
mismo. Los enemigos de clase excla­
man que el Socialismo había adquiri­
do compromisos políticos que ha 
traicionado; los enemigos políticos, 
incluso dentro del campo obrero, 
acusan al Socialismo de insinceridad. 
Ambos elementos de juicio adolecen 
del mismo defecto, de ignorancia, 
por no decir de mala fe.

El Socialismo ha atemperado con 
determinadas formas de gobierno 
burgués por mandato imperativo de 
las circunstancias, pero en medio de 
ese ambiente ha preparado sus fuer­
zas para el ataque, para nuevas bata­
llas que el momento político presente 
caracteriza como decisivas.

El Socialismo ha cometido erro­
res que no puede, ni debe eludir, que 
no elude tampoco, que los reconoce 
y estudia en ellos para sacar las per­
tinentes consecuencias. Error fué la 
pasividad pasmosa del Socialismo 
alemán ante el avance del hitlerismo; 
error fué, si se quiere, el retraso en 
operar por parte del Socialismo aus­
tríaco. Pero eso no autoriza a nadie 
a considerar evolucionista en tenden­
cia al Socialismo. Y la prueba la te­
nemos en que, llegado el momento, 
el Socialismo no ha vacilado en recu­
rrir a los métodos más violentos en 
materia revolucionaria.

La ignorancia de los enemigos del 
Socialismo al enjuiciar la actuación 
de éste no siempre ha estado despro­
vista de mala fe. El caso concreto de 
España lo evidencia hasta la saciedad. 
No discutiremos si el Socialismo es­
pañol ha podido cometer errores en 
su actuación dentro de la democracia 
burguesa; no negaremos esos errores 
que todos los socialistas reconoce­
mos, porque no tenemos la preten­
sión de poseer el don de la infabili- 
dad. Pero en lo general, el Socialis­
mo español ha cumplido una misión 
revolucionaria de un oportunismo re­

volucionario que Lenin mismo no 
repudia en sus concepciones teóricas 
acerca de la democracia burguesa y 
la actuación de los bolcheviques en 
ella, y que, en consecuencia, ha ser­
vido para robustecer y preparar al 
proletariado para afrontar con proba­
bilidades de éxito el histórico mo­
mento presente.

Internacionalmente, el Socialismo, 
después de pasar por una gran serie 
de etapas, ha llegado a la conclusión 
de que el capitalismo se halla en pe­
ríodo agónico, en la última fase de 
su existencia. La descomposición del 
régimen burgués ha alcanzado el 
grado de madurez tal que ya no se 
puede dudar de la justeza de las pre- 
diciones de Marx sobre el particular. 
Y las teorías marxistas adquieren una 
mayor confirmación si cabe acerca de 
la salida de este «impasse». Marx, 
como única solución, prevé la vía de 
la revolución social del proletariado. 
Bernstein creía en la evolución. Y la 
Internacional Socialista jamás optó 
por la solución Bernstein. Aceptó la 
marxista. Y la marxista impulsa hoy 
al Socialismo a orientarse revolucio­
nariamente. En España e internacio­
nalmente, porque se trata de una 
cuestión de doctrinas y rio de actitu­
des caprichosas como dicen nuestros 
enemigos de todos los colores. 
Largo Caballero lo decía, siendo aún 
ministro, —y hay está el mentís más 
rotundo a quienes acusan al Socialis­
mo español de haber adoptado una 
posición de despecho y soberbia ante 
el resultado de una contienda electo­
ral que se considera como fracaso 
por quienes tienen interés en ver así 
las cosas (que no fué tal fracaso), sin 
fundamentar bien sus apreciaciones- 
ai citar la posición marxista ante la 
bancarrota de la democracia burgue­
sa. El marxismo lo tenía previsto; 
Largo Caballero lo recordaba en su 
conferencia pronunciada en la Escue­
la Socialista de Verano. Decía Largo 
Caballero, evidenciando sus conoci­
mientos del marxismo, como demos­
tración a quienes le acusan de iletrado 
en teoría marxista: «Yo, antes de la 
República, creí que no era posible 
hacer obra socialista en la democra­
cia burguesa, y después de llevar 
veintitantos meses en el Gobierno de 
la República, si tenía alguna duda ha 
desaparecido. Hoy estoy convencido 
de que realizar obra socialista dentro 
de una democracia burguesa es im­
posible». Esto en lo que se refiere a 
la posición socialista ante el problema 
de la democracia burguesa. Y como 
única solución indica la solución mar­
xista y revolucionaria: la dictadura 
del proletariado. Y en defensa de su 
tesis, en prueba de lo que indica, cita 
un documento auténticamente mar­
xista y dice: «¿Es’que esto sale de 
nuestra cabeza, de nuestro deseo de 
aplauso, de nuestro afán de ir a favor 
de la corriente? No; eso está dicho 
por nuestros maestros. En la crítica 
que Marx hizo del programa de 
Ootha, decía, entre otras cosas, esto: 
Entre la sociedad capitalista y la co­
munista hay un periodo de transición 
revolucionario, de transformación de 
la una a la otra. A este período co­
rresponde un tipo de transformación 
política, y el Estado, durante este pe­
riodo, no puede ser otra cosa que la 
dictadura del proletariado.»

No se trata de una posición de 
despecho, sino de una apreciación 
justa del momento político presente. 
El Socialismo español ha visto, quizá 
más claramente que el Socialismo de 
otros países,, el problema en su ver­
dadero aspecto.

FRANCISCO GARCÍA LAVID

Peberes de las
Agrupaciones

Suponemos que las Agrupaciones So­
cialistas de Vizcaya habrán recibido 
una circular de la Comisión ejecutiva 
del Partido que se refiere a la cotiza­
ción. Los términos de la circular no 
dejan lugar a dudas ni necesitan acla­
raciones. Lo que hace falta es cum­
plir al pie de la letra lo que la Direc­
ción del Partido reclama.
La Federación Socialista Vizcaína 
cumple en este aspecto con toda re­
gularidad, a pesar de que algunas 
Agrupaciones incumplen sus deberes 
y se retrasan en cotizar al Partido.
Interesa a todos que esto no ocurra, 
sin que para ello valgan excusas ni 
pretextos.

Hit:er y Goering, los dos expo­
nentes máximos del régimen nacio­
nalsocialista en Alemania, se esfuer­
zan todos los días en hacer creer al 
Extranjero que todo lo que se dice 
de los horrores y de los crímenes co­
metidos por sus huestes en los cam­
pos de concentración carece de fun­
damento, que allí la vida de los de­
tenidos se desliza tranquila en un 
ambiente de cierto rigor sí, pero hu­
manitario...

Lo que los prohombres pardos 
entienden por humanitarismo sabrá 
el camarada lector pronto por lo que 
ha manifestado hace pocos días el ex 
diputado del Reihstag y secretario del 
partido comunista de Alemania en 
Munich, Han Beimler, al ser interro­
gado en sesión pública de la Comi­
sión Internacional de Investigación 
de los crímenes fascistas en París. Ha 
tenido lugar la mencionada sesión en 
el salón de la «Société pour l'Encou­
ragement de l’Industrie», Paris, rue 
de Rennes, 44, con asistencia de nu­
meroso público y presidida por el 
diputado del Parlamento francés, 
Campinchi, abogado parisiense muy 
conocido.

Beimler empieza su relato, que en 
varias ocasiones es interrumpido por 
exclamaciones de horror o de indig­
nación del público, diciendo que ha 
sido detenido por seis agentes de la 
Policía secreta a principios de abril 
del año pasado y conducido a los ca­
labozos de la Dirección de Seguridad 
de Munich primero. Los seis agentes 
llevaban en la solapa el distintivo de 
la cruz gamada. De allí, luego, fué 
trasladado a los sótanos de la «Sala 
Blanca» (edificio en Munich que ha 
servido para exposiciones) por tres 
«nazis», quienes, después de espo­
sarle, le desnudaron completamente 
y, tirándole sobre una mesa que había 
en el sótano, empezaron a golpearte 
bárbaramente sin fijarse en qué parte 
del cuerpo caíarf sus golpes, y hasta 
que Beimler ya no podía moverse ni 
articular palabra por haber perdido 
los sentidos.

No contentos con su obra, al rato 
el ex diputado fué trasportado por 
los tres «nazistas» a un salón de la 
«Sala Blanca» en el que se hallaban 

EL DEMAGOGO DE AYER

piadosos.
A. LERRODX»

... HOY

«SREBELDES, REBELDES-'

Si habéis de ingresar en una disciplina rutinaria y atávica, de je­
rarquías y de pontífices, de adhesión «incondicional» y de respeto 
sin límites, si venís a continuar la obra del pasado... jóvenes, ple­
gad la roja bandera, dejad vírgenes las cuartillas, poneos los man­
guitos y volved al escritorio, vestios la blusa y volved al mostra­
dor, coged los libros y volved a la escuela, donde se fabrican hom­
bres de provecho sobre los textos de la tradición.

Pero si en verdad se ha encendido en vuestro corazón el fuego 
de la santa rebeldía, andad, seguid, seguid adelante sin parar, has­
ta que caigáis reventados en el camino o hasta que os salgan las 
barbas malditas de los hombres, donde hizo presa Dalila para ren­
dir la fortaleza humana.

Rebelaos contra todo: no hay nada o casi nada bueno.
Rebelaos contra todos: no hay nadie o casi nadie justo.
Si os sale al camino un mozo y os dice: Jóvenes, respetad a los 

viejos, decidle: Mozo, entierra a tus muertos donde no les profanen 
los vivos. Si os apostrofan los genios alarmados de vuestra irrupción 
impetuosa y resonante, contestadles: Somos la nueva vida. Adán 
nace otra vez.

Llevad con vosotros un bolsillo de «respeto» y un costal de falta 
de respeto. El respeto inmoderado crea en el alma gérmenes de ser­
vidumbre.

Sed arrogantes, como si no hubiera en el mundo nadie ni nada 
más fuerte que vosotros. No lo hay.

La semilla más menuda prende en la grieta del granito, echa 
raíces, crece, hiende la peña, rasga la montaña, derrumba el casti­
llo secular, triunfa.

Sed imprudentes, como si estuvieséis por encima del Destino y 
de la Fatalidad

Sed osados y valerosos, como si tuvieséis atadas a vuestros pies 
la Victoria y la Muerte.

Sois la vida que se renueva, la naturaleza que triunfa, el pensa­
miento que ilumina, la voluntad que crea, el amor eterno...

Luchad, hermosa legión de rebeldes, por los santos destinos, po, 
los nobles destinos de una gran raza, de un gran pueblo que perecer 
de una «gran patria» que se hunde.

Levantadles para que se incorporen a la Humanidad, de las que 
estáis proscritos hace cuatrocientos años.

Jóvenes bárbaros de hoy, entrad a saco en la civilización de­
cadente y miserable de este país sin ventura, destruid sus tem­
plos, acabad con sus dioses, alzad el velo de las novicias y ele­
vadlas a la categoría de madres, para virilizar la especie; pene­
trad en los Registros de la propiedad y haced hogueras con sus 
papeles, para que el fuego purifique la infame organización so­
cial; entrad en los hogares humildes y levantad legiones de pro­
letarios, para que el mundo tiemble ante sus jueces despiertos.

Hay que hacerlo todo nuevo, con los sillares empolvados, con 
las vigas humeantes de los viejos edificios derrumbados; pero antes 
necesitaremos la catapulta que abata los muros y el rodillo que ni­
vele los solares.

Descubrid el nuevo mundo moral y navegad en su demanda, con 
todos vuestros bríos juveniles, con todas vuestras audacias apoca­
lípticas.

Seguid, seguid... No os detengáis ni ante los sepulcros ni ante 
los altares.

No hay nada sagrado en la tierra más que la tierra, y vosotros 
que la fecundaréis con vuestra ciencia, con vuestro trabajo, con 
vuestros amores. * ♦ *

La Humanidad tiene una humilde representación en este extre­
mo de Europa, tendido como un puente para pasar al Africa.

Es la vieja patria íbera, la madre España, que baña sus pies en 
dos mares y ciñe a su frente la diadema de los Pirineos.

Ni el pueblo, diez y ocho millones de personas, ni la tierra, 
500.000 kilómetros cuadrados, están civilizados

El pueblo es esclavo de la iglesia, vive triste, ignorante, ham­
briento, resignado, cobarde, embrutecido por el dogma y enca­
denado por el temor al infierno. Hay que destruir la Iglesia.

La tierra es áspera, esquiva, difícil: necesita que el arado la aúo- 
le con dolor, metiéndole la reja hasta las entrañas; que el pico ras­
gue los altozanos y la pala iguale los desniveles y el palustre levan­
te las márgenes por donde han de recorrer, sangrados, los toirentes 
de agua que hoy se derraman estériles en ambos mares; necesil a co­
lonos que penetren en su alma y descubran sus tesoros, colonos (jue 
la cultiven con amor como los viejos árabes, caballeros del terruño 
que de nuevo con ella se desposeen y auxiliados de la ciencia la 
fuercen a ser madre próvida de treinta millones de habitantes y la 
permitan por su exportación enviar aguinaldos de su rica despensa 
a otros ochenta millones de seres que hablan en el mundo nuestro 
idioma.

«Escuela y despensa» decía el más grande patriota español, don 
Joaquín Costa.

Para crear la escuela hay que derribar la iglesia o siquiera 
cerrarla: o por lo menos reducirla a condiciones de inferioridad.

Para llenar la despensa hay que crear el trabajador y organizar 
el trabajo.

A toda esa obra gigante se oponen la tradición, la rutina, los 
derechos creados, los intereses conservadores, el caciquismo, el 
clericalismo, la mano muerta, el centralismo y la estúpida con­
textura de partidos y programas ¿oncebidos por cerebros vacia­
dos en los troqueles que fabricaron el dogma religioso y el des­
potismo político.

Muchachos, haced saltar todo eso como podáis: como en Fran­
cia o como en Rusia. Cread ambiente de abnegación. Difundid el 
contagio del heroísmo. Luchad, matad, morid...

Y si los que vengan destrás no organizan una sociedad más jus­
ta y unos poderes más honrados, la culpa no será suya, sino vuestra.

Vuestra, porque en la hora de hacer habréis sido cobardes o

de 50 a 60 personas, entre «nazistas» 
y «cascos de acero», que le recibie­
ron con gritos injuriosos y de odio 
y con una lluvia de golpes y bofeta­
das que no cesó hasta que de nuevo 
el comunista cayó desmayado, siendo 
entonces ingresado en una celda co­
lectiva de la Dirección de Seguridad, 
con cabida para 14 detenidos, pero 
ocupada por 24.

Del calabozo, Beimler pasó a los 
pocos días al campo de concentra­
ción de Dachan. Dachan es un infier­
no. Muchos emigrados que lograron 
evadirse de Dachan y refugiarse en 
el Extranjero han descrito ya detalles 
de la vida en Dachan que asombra­
ron al mundo. Beimler cuenta: «Al 
ingresar en el campo de Dachan tuve 
que entregar todos los objetos que 
llevaba encima. Me olvidé en aquel 
momento —lo olvidé de verdad- 
sacar del bolsillo un pequeño lápiz. 
En el registro de mis ropas este lápiz 
fué encontrado por Steinbrenner, 
hombre de la SS., quien enseguida 
exclamó: Yea, señor comandante, ha 
querido entrar un lápiz de contraban­
do. La respuesta del comandante no 
se hizo esperar: 14 días de arresto. Y 
así se me llevó a una celda que antes, 
cuando lo que hoy es el edificio del 
campo de Dachan era aún fábrica de 
pólvora, había sido un retrete para 
los obreros. Lo primero a que sé me 
obligó en la celda fué a desnudarme 
nuevamente, para tener que soportar 
nuevos apaleamientos, para los cua­
les esta vez no utilizaban los «nazis­
tas» solamente las porras de goma, 
sino también unos vergajos gruesos 
que medían de 60 a 70 centímetros. 
Durante los primeros cuatro días es­
tos malos tratos se repitieron todas 
las mañanas, todas las tardes, todas 
las noches. Se me entregó jabón y 
toalla, pero agua no; plato, tenedor 
y cuchillo, pero nada para comer. Só­
lo a los cinco días recibí una pequeña 
tajada de embutido, un pedazo de 
pan y un vaso de the caliente, y esta 
ha sido la única vez que tomé algo 
caliente; después no había más que 
agua, pan y golpes.»

Beimler ha sido uno de aquellos a 
quien los «nazis» indicaron el suici­
dio como único medio para salir de 

aquellas cámaras de tormento. Du­
rante varios días tenía en la celda una 
cuerda que le habían entrado los «na­
zistas», y como él se resistió, varias 
veces al día entraba el comandante 
del campo en la celda diciéndole que 
no vacilara puesto que lo mismo no 
saldría vivo de allí. Así pasaron varias 
semanaa hasta que, en vísperas de su 
evasión, B. fué llevado a la celda del 
detenido Dressel. Dressel había sido 
asesinado durante la noche pasada. 
Su cadáver yacía en el suelo, desnu­
do, todo negro y azul de los terribles 
apaleamientos y con las venas abier­
tas. «Te queríamos enseñar no más 
cómo se hace si lo hacemos nos­
otros», le dijo a Beimler el coman­
dante. «Son ahora las 14 horas; te 
damos tiempo hasta las 17. Si hasta 
entonces no has acabado, nos encar­
garemos nosotros de ello».

Con el pretexto de que aquel día 
era el del cumpleaños de su hijo, 
Beimler logró que se le prolongara 
el plazo hasta las siete de la mañana 
siguiente.

Fué aquella la noche de su eva­
sión... ♦ * *

Esta es la verdad sobre el humani­
tarismo «nacista». A ver si Hitler y 
Goering pueden desmentir, no con 
cuatro frases que no cuestan nada, 
sino concretamente, estos hechos y 
los dados a conocer por el ex dipu­
tado socialista Seeger, evadido del 
infierno de Oranienburg, y los otros 
muchos acontecidos en los campos 
de Brandenburg, Boergermoor, etc. 

No lo podrán...
j. B. WIESE

ACLARACIOM
El compañero Segundo Velasco Vi­
llegas nos interesa hagamos constar 
que no tiene nada que ver con el in­
dividuo Segundo Velasco que abusó 
de la confianza de los compañeros 
de Sodupe.
Hacemos gustosos la aclaración, ya 
que el compañero Segundo Velasco 
Villegas es un buen camarada, di^no 
del aprecio de todos los correligio­
narios y de cuantos le tratan.

De todo un 
poco

Cortísimo
El señor Horn ha dicho en el Con­

greso que durante el plebiscito no 
hubo suplantaciones.

¡Qué cara habrán puesto aquellos 
curitas que votaban por muchachas 
de veinticuatro años y las madres 
que lo hicieron por sus seis hijos!

¿Qué pasa en la cárcel?

Hasta «Microbio» ha llegado el ru­
mor de que a los presos republica­
nos y socialistas se les obliga a oír mi­
sa. Para ello parece que se ha habili­
tado para capilla un lugar al lado de 
las salas de éstos, y se les obliga a 
guardar silencio durante el tiempo 
que duran los oficios con el fin de 
que nuestros camaradas tengan que 
oírla aun cuando no lo quieran.

Procuraremos enterarnos de su 
certeza para tener al corriente a los 
lectores.

Naranjas

Don «Ale» ha dicho al cumplir la 
edad de la chochez que en este Go­
bierno (si es que al publicaise estas 
líneas continúa existiendo) están re­
presentados todos los republicanos 
sensatos.

La contestación la recibió dea (jue- 
llos ciudadanos que le enviaron el 
cesto de naranjas.

Microbio

Por las recogidas de 
”E1 Socialista”

Cantidad enviadaia Madrid a la Adminis­
tración de El Socialista:

Recaudado en el Círculo Socialista, 51,40 
pesetas; Idem en el Subcomité de Uríbarri, 
14; Marcelo Valencia, 1; Honorato Sáez, 0,50; 
Anda, 15; Modesto Cuevas, 1; Leoncio Ben- 
goa, 2; Juan José, 0,75; Manuel Basteira, 1; 
Daniel Ledesma, 1,45; Fermín Jorge, 8; Pedro 
Alonso, 1,70; Pascual Hernando, -1; Calixto 
Orovia, 0,50, y Adolfo Gómez, 15. l'otal, 
111,30 pesetas.

SGCB2021
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Harold Laski elogia el movimiento revolucionario de 
Austria y enjuicia a los verdugos de nuestros herói-

Encarcelados y perseguidos

Justicia republicana
eos compañeros

¡Quién hubiera dicho el 15 de abril 
de 1931 que a los dos años iban a 
estar las cárceles y presidios cuajadas 
de trabajadores juzgados por los mal 
llamados republicanos históricos!

¡Quien iba a pensar que en los al­
bores de la primavera del año 34 la 
clase trabajadora iba a ser carne de 
cárcel, presa de la clerigalla, y que 
estuvieran en las garras del capitalis­
mo trabucaire español!

Ha sido la historia del tiempo, ese 
tiempo precioso que todo lo ve, que 
todo lo siente, la que ha corrido con 
el encargo de hacer ver al pueblo es­
pañol que no se puede soñar y que 
el sueño si no se convierte en realidad 
se troca en una pesadilla que a veces 
deja inerte al cuerpo de quien lo sufre.

¡Encarcelados y perseguidos! Esta 
es la frase que una y otra vez pro­
nunciamos los que militamos en las 
organizaciones clasistas que luchan 
por la liberación de la Humanidad.

¡Vilmente calumniados y hostiga­
dos! Esta es la realidad por que atra­
viesa España, esta España que ha si­
do, es y será si no se extirpa el mal 
rápida y definitivamente el país de las 
más raras casualidades donde el azar 
juega caprichosamente, favoreciendo 
casi siempre a aquél que sabe hacer 
mejor el papel de hipócrita y está 
siempre dispuesto a vender al mejor 
postor el tesoro más sagrado de todo 
mortal cual es la conciencia y la leal­
tad en los principios sustentados por 
sus convicciones. Encarcelados, per­
seguidos, calumniados, hostigados; 
pero, ¿por quién? ¡Ah! Ahí está el 
quid de la cuestión. ¿¡Por quién!? No 
por una justicia nacida del pueblo; 
no por unos jueces que defienden el 
régimen elegido por el pueblo; no 
por los representantes del soberano 
que hace un bienio cambió la forma 
de gobernarse, anhelante de no su­
frir más vejaciones de quien si mate­
rialmente era superior en caso moral 
y espiritualmente estaba a cien codos 
de la cultura y sentimiento de ellos. 
No perseguidos y juzgados por re­
presentantes de la justicia, austera y 
honrada; no calumniados por los re­
presentantes y guardadores de una 
Constitución sagrada por ser hecha 
por y para el pueblo. No; no son los 
sojuzgadores del pueblo gente de tan 
alta categoría, porque no puede ser 
factible que peráonas honradas, sen­
satas, que posean conciencia, honra­
dez y lealtad a los compromisos ad­
quiridos son incapaces de hacer cosas 
como estas que sólo son dignas de 
maleantes y ruines malhechores.

Pues, entonces, si entre personas 
de la categoría de gobernantes repu­
blicanos no existen capaces de estas 
fechorías, ¿de dónde han salido los 
juzgadores de la clase trabajadora de 
España?

¡Ah!, ¿de dónde? De la Magistratu­
ra monárquica que al amparo de una 
democracia y libertad mal entendida 
han sabido guardarse para luego ven­
garse de la gratitud demostrada por 
el pueblo en sus tiempos de gobier­
no, De personajillos monárquicos 
que saltaron el trampolín con la ha­
bilidad y tiempo suficiente para figu­
rar en un Comité revolucionario y 
encaramarse hasta lo más alto del ré­
gimen republicano; de personajillos 
que antes de firmar un decreto o pro­
yecto de ley se consultan en el con­
fesionario con el padre Gafo u otra 
ave de su calaña para jurar ante su 
Dios fidelidad y honradez y luego 
estafar al pueblo su sentimiento, per­
jurando lo que un día juró y jugando 
con los intereses de la clase trabaja­
dora al igual que con las conciencias 
de los que por desgracia de la Repú­
blica se llaman y titulan republicanos.

Hombres de negra historia unos, 
otros advenedizos y tránsfugas que 
nutren sus conocimientos y senti­
mientos en las dulzuras del chantage 
y del hampa son los que nos juzgan, 
son los que nos persiguen y son tam­
bién los que intentan destrozar el es­
píritu y sentimiento de una clase que 
viéndose burlada y sojuzgada siente 
rebelarse sus sentimientos más ínti­
mos y se apresta a levantarse contra 
los poderes que hoy sólo dignifican 
a la burocracia clerical, al militaris­
mo, al clericalismo trabucaire y, en

resumen, a todo aquello que significa 
sentimiento humano, espíritu de jus­
ticia y lealtad espiritual.

Mas no importa. Los presos-socia­
listas en particular y trabajadores en 
general, no por esta veleidosa perse­
cución se intimidan ni se acobardan; 
Es mucha la bazofia existente en las 
conciencias de los gobernantes de la 
República (?) para que puedan debi­
litar los sentimientos de unos hom­
bres perseguidos, calumniados y en­
carcelados sólo por defender una idea 
y protestar una causa justa, ya santa 
si es que hay santidades en la Huma­
nidad. Nadie podrá impedir que el 
pueblo soberano, identificado noble 
y completamente, repudie a los hom­
bres nefastos que han engañado a la 
República con la hostia y el rosario 
en la mano ni que estos trabajadores 
presos en un día no muy lejano juz­
guen, como son digno de ello, como 
vulgares malhechores y como des­
preciables maleantes, a sus persegui­
dores, a todos aquellos que han to­
mado la República, la Constitución y 
el pueblo algo así como la querida 
de Madrigal, que gusta de cosquillas 
y caricias truhanescas en las penum­
bras de las tribunas de las ya bastan­
te deshonradas Cortes españolas.

Gau-Txori

Dictadura radical

La Comisión ges­
tora de Vizcaya

Con la dimisión de los gestores 
de Acción Republicana, dimisión 
ordenada por su partido, la ac­
tual Comisión gestora no repre­
senta a nadie, ya que el partido 
- -o lo que sea— que detenta los 
cargos carece de autoridad y nú­
mero para apoderarse de la Dipu­
tación en la forma que lo ha hecho.

Durante mucho tiempo los ra­
dicales han alzado sus voces ha­
blando de dictadura socialista 
cuando la única que se ejerce — ¡y 
de qué manera!— es la de ellos. 
¿Con qué derecho pueden obligar 
estos individuos a que los contri­
buyentes paguen los impuestos 
que a ellos se les ocurra esta­
blecer?

Se horrorizan algunas gentes 
ante la posible dictadura obrera 
y aquí quienes únicamente la ejer­
cen son estos individuos que no 
pintan nada. Caso como el de 
ahora sólo fué posible durante la 
dictadura primorriverista con la 
que tantas analogías tiene la ac­
tual situación.

Sestaoy victima

La distribución 
de un dinero

Lo hemos leído y casi no lo 
creimos, Al hacer el reparto de 
cantidades para aliviar el paro 
obrero se han acordado los en­
cargados de hacerlo de varios 
pueblos y por lo que se refiere a 
alguno con fines políticos, de la 
peor política, política vieja, sin 
que se diera cantidad alguna a 
Sestao que atraviesa una crisis 
extraordinaria.

Se elimina del auxilio a un pue­
blo que en medio de las vicisitu­
des producidas por el paro obre­
ro, se defiende con inteligencia y 
eficacia. Porque en Sestao, gra­
cias a una política honrada —no 
todos pueden decir lo mismo— el 
Ayuntamiento ha proporcionado 
elementos y asistencia médico- 
farmacéutica a todos los vecinos 
necesitados de asistencia. Ade­
más, ha proporcionado trabajo 
útil trasformando el pueblo me­
diante obras de urbanización. To­
do este esfuerzo se compensa con 
con la negativa de cantidades a 
las que tiene derecho y que si se 
le niega es posible que ello sea 
porque la mayoría del pueblo es 
socialista.

Quienes en los años venideros es­
criban la historia de las luchas socia­
les habrán de incluir el relato de la 
«semana trágica> de Viena entre sus 
páginas más imperecederas. Adquiri­
rán con el tiempo el relieve que tie­
nen ya las jornadas de la Commune 
de París en 1871 y de la revolución 
rusa en 1905, largo preludio del 1917. 
El relato de los acontecimientos de 
Viena registra la gesta histórica de 
hombres y mujeres valientes, que, 
luchando contra fuerzas enormemen­
te superiores, prefirieron morir por 
la libertad y por su credo socialista 
—a los que tenían un derecho indis­
cutible— fa entregarlos mansamente 
en las garras de una reacción mezqui­
na y odiosa.

En los años de la post-guerra esos 
hombres habían hecho de Viena la 
ciudad mejor administrada del mun­
do. Gracias a su imaginación, a sus 
magníficas dotes administrativas, a 
una devoción constante por sus idea­
les, lograron hacer famosos sus gran­
des planes de viviendas obreras en­
tre cuantos se interesan en el mundo 
por los problemas de edificación cí­
vica y se afanan por unir la belleza a 
la utilidad social. Ciudadanos de un 
Estado en plena bancarrota, podían 
ufanarse de haber reconstruido Vie­
na sin recurrir a los fondos públicos, 
salvo para un solo y pequeño em­
préstito. Para la realización de sus 
admirables proyectos no tuvieron 
otra fuente de ingresos que las nor­
males y legítimas derivadas de los 
impuestos.

Durante estos últimos catorce años 
la excelencia de su gobierno les dió 
indefectiblemente una mayoría aplas­
tante. Se enorgullecían justamente de 
haber hecho de Viena una ciudad- 
modelo; y no había un solo vienés 
capaz de conciencia cívica que no 
compartiese su orgullo.

Esa gran Viena que era su obra es 
hoy una ruina ennegrecida, destruida 
por los cañones de un Gobierno re­
accionario, para el cual esa adminis­
tración municipal modelo, esos triun­
fos socialistas, eran pecado imperdo­
nable. Se cifran por centenares los 
que han muerto por proclamar su fe 
en esos ideales de progreso. Tenían 
la Constitución a su favor. No habían 
violado ninguna ley. No habían pro­
vocado a sus adversarios: antes al 
contrario, habían sufrido con harta 
paciencia las provocaciones constan­
tes de sus enemigos.

Han muerto porque las clases pri­
vilegiadas de Austria no podían tole­
rar esa demostración tangible de lo 
que puede el ideal socialista, puesto 
en práctica, para transformar la cali­
dad y el nivel de vida de los hom­
bres. Dollfuss ha colocado su nom­
bre al lado de los de Gallifet el ver­
dugo y de von Haynau el asesino de 
los rebeldes húngaros. Ha preferido 
entronizar los privilegios en la sangre 
antes que aceptar la justicia en la paz.

Entre los nombres que figurarán 
siempre en la historia de ese valero­
so esfuerzo de los trabajadores aus­
tríacos, destacan cuatro: los de Seitz, 
Breitner, Bauer y Deutsch. Seitz, al­
calde de Viena, encarcelado en plena 
noche por los fascistas, es una de'las 
figuras más amadas y honradas en 
Ausfiia, Tranquilo de ademán, cor­
tés, incapaz de enfadarse, incorrupti­
ble, dedicó la mitad de su vida al 
servicio social. La energía y la devo­
ción con que impulsó la vida muni­
cipal de Viena dan a su figura, para 
las masas, caracteres épicos. Los tra­
bajadores vieneses le adornan como 
los pobres del East End londinense 
aman a Lansbury.

Hasta el año pasado Breitner tuvo 
a su cargo las finanzas de la capital. 
Su labor incomparable no tiene pre­
cedente en la historia moderna de la 
administración financiera. Logró que 
la grandeza de la nueva Viena pagase 
su propio coste. Su inventiva, su am­
plitud de miras, su habilidad técnica 
tienen apenas equivalente en la histo­
ria fiscal moderna; desde luego no lo 
tienen, ni con mucho, en la Gran 
Bretaña. Ha sido, esencialmente, el 
arquitecto financiero de esa adminis­
tración modelo. No le interesaba el 
Poder en sí, sino la salud y el vigor 
que el Poder bien ejercitado puede 
proporcionar a las masas populares. 
El haber destruido su ingente labor 
es un crimen cuya enormidad no ca­
be sobrestimar.

El nombre de Otto Bauer es cono­
cido allí donde se encuentren hom­
bres interesados en el movimiento 
socialista. Su figura recia, cuadrada, 
se hizo familiar en todos los Congre­
sos internacionales desde hace mu­
chos años. Orador distinguido, teó­
rico inteligente, con un gran sentido 
de la responsabilidad de los líderes, 
nadie ha hecho más que él para edu­
car a las masas austríacas. Fué hecho 
prisionero por los rusos durante la 
guerra; y a su regreso consiguió evi­
tar la guerra civil en Viena después 
del tratado de paz de 1919. Sus mis­
mos adversarios tienen que recono­
cer que gracias a su influencia pudo 
ahorrarse aquella sangre; y a él más 
que a nadie deben los austríacos me­
dia generación de paz en su país tan 
duramente castigado por el conflicto 
mundial. La clase privilegiada no só­
lo ha bombardeado y destruido su 
obra material, sino que ha hecho in­
evitable la revolución sangrienta que 
él tanto hizo por evitar.

Otto Bouer era el jefe del estado- 
mayor intelectual del Socialismo aus­
tríaco; el doctor Deutsch era su prin­
cipal estratega. Había sido oficial du­
rante la guerra; él fué quien organizó 
el cuerpo de defensa de los republi- 
cands y socialistas austríacos —esos 
hombres que han muerto tan noble 
y valerosamente— cuándo el des­
arrollo de la milicia fascista, la Heim- 
wehr, hizo patente que la ciudad ten­
dría que luchar por su libertad. Ju­
lius Deutsch es un hombre de ama­
bles modales, pero de una voluntad 
férrea. La resistencia encarnizada de 
la clase obrera es el mejor tributo a 
su labor de organización. Luchaba 
contra fuerzas enormemente superio­
res; ni en armamento ni en número 
era fácil competir con un enemigo 
que en ningún momento vaciló en 
solicitar ayuda extranjera. La calidad 
de la defensa conducida por Julius 
Deutsch re'íaltará en los anales de las 
luchas sociales.

Ese esfuerzo, cualquiera que haya 
sido su resultado inmediato, lo mis­
mo que la reciente huelga general de 
protesta en Francia, son advertencias 
a las fuerzas reaccionarias de que las 
clases productoras no están dispues­
tas a aceptar mansamente la derrota. 
Se han acabado las marchas triunfan­
tes municipales al Poder, como las 
de Mussolini y de Hitler, realizadas 
cuando éstos estaban ya en el Go­
bierno. En todos los países occiden­
tales los obreros respetan la demo­
cracia constitucional mientras la res­
petan sus adversarios. Pero si la 
libertad democrática es atacada y es­
trangulada, como la venía estrangu­
lando Dollfuss con sus aliados fascis­
tas, aquellos están dispuestos a de­
fenderse con las armas en la mano.

Viena ha despertado a lós pueblos 
de Europa occidental, recordándoles 
que sus antepasados lucharon por las 
libertades que hoy disfrutan. Por otra 
parte. Dollfuss no ha ganado nada 
con su traición. Es prisionero de la 
Heimwehr fascista, cuyo único pro­
grama consiste en un odio feroz con­
tra los obreros y los semitas. Todos 
los problemas económicos que se 
hallaban planteados se han agravado 
con la destrucción causada por sus 
provocaciones. El odio que se ha 
granjeado el diminuto canciller por 
su bárbaro ataque a lás libertades de 
Viena ha de perseguirle como un 
destino vengador. Ya no es más que 
una sombra: la guerra civil ha dado 
el Poder efectivo a Fey y Starhem- 
berg, que no son sino ediciones ba­
ratas de Goering y von Papen. Pudo 
obtener la colaboración de los socia­
listas para mantener el Gobierno 
constitucional; ha preferido violar la 
ley en favor de las clases privilegia­
das. La respqnsabilidad es suya ente­
ramente. Creyó destruir un movi­
miento: le ha devuelto el sentido de 
su fuerza latente. Creyó aplastar un 
ideal, y lo ha impulsado con nuevas 
esperanzas.

Los nuevos ingresos
Lista de solicitantes para el ingreso en la 

Agrupación S icialista de Bilbao:

Alfredo Cuevas Ruiz, Amando Puente Or­
tega, Felipe Casado Loberon, Eliodoro Es- 
tarta Fajín, José Már:nol Llórente, Celedonio 
Ibáñcz Anguiano, César García Sánchez y 
Romualdo Alday Sanz.

LuchasJuyenUes

Agitación estudiantil
¿De la crisis? No. Descontado el 

escaso interés que tal tema ofrece, 
hemos de tener siempre en cuenta que 
los libres ciudadanos de la República 
de trabajadores no estamos autoriza­
dos para emplear a nuestro juicio el 
idioma español. Cuidado con las pala­
bras. Y más si las palabras sirven para 
expresar juicios. No. Si los juicios no 
se ajustan al modelo aprobado por la 
ley es preciso guardarlos para que los 
conozca el cuello del capote. La tera­
péutica gubernamental va encaminada 
a extirpar la nociva y extensa plaga 
que constituye la enfermedad de 
pensar.

Y así es como, de cumplirse efec­
tivamente el plan dibujado con tal fin, 
veremos a los ciudadanos españoles 
engordai, adquirir aspecto reposado, 
calma total interior y exterior, gesto 
feliz y trato bonachón. Todo muelle 
y tranquilo como asentado en almo­
hadillas de grasa.

Pero ¡qué lástima! Hay gentes em­
peñadas en no desear ese paraíso. 
Gentes que combaten a quienes tanto 
se esfuerzan en lograr nuestra feli­
cidad.

«Pero ¿vé usted esos chicos, esos 
estudiantes? Nada, que están dispues­
tos a armarla» ¡Ay don Procopio, Para 
tiempos los nuestros. Entonces no 
hábía F. U. Z. ni nada. Los estudian­
tes nos sabíamos mejor las lecciones— 
aún íé trozos í/e carreiüla,— bromeá­
bamos de lo lindo y entre amoríos con 
modistillas y juerguecitas modestas se 
pasaban los cursos. Y así nos hemos 
hecho hombres de orden. Pero ¡quite 
usted!, a les de hoy no hay quien les 
entienda.

Y así es. Claro es que los buenos 
señores que así hablan se escandalizan 
porque como nunca han vivido como 
estudiantes, su asombro alcanza me­

dida elevada al ver cómo el escolar de 
opereta de «sus tiempos» desaparece 
y surje el estudiante moderno, que 
vive la tragedia social, que entra de 
día en día en ella y se suma al movi­
miento, a una lucha de la que nadie 
se halla ni puede estar apartado.

La estudiantina acude a la lucha, 
con brío, con entusiasmo. En la Uni­
versidad florece el fascismo. Y frente 
a él viene a oponerse el antifascismo. 
Se combate con denuedo al fascista. 
Corre sangre de escolares. Ellos lo hi­
cieron. Ellos que hipócritamente pre­
dican la paz que con el crimen alevo­
so destruyen. La lucha de clases, ¿por 
qué no?, está también en la Univer­
sidad.

Y el espíritu socialista va ganando 
al elemento sano y digno del núcleo 
estudiantil. Estudiantes y obreros.— 
trabajadores todos—se tunden en un 
abrazo que se ha de ir estrechando 
más y más según vaya en aumento la 
tensión social.

Por ello, nuestra voz de socialistas 
ha de resonar en las aulas, en los 
claustros, para alentar la rebeldía es­
tudiantil contra el fascismo.

En la prerrevolución y revolución 
rusas, los estudiantes obtuvieron tí­
tulos difinos por su actuación entusias­
ta. En España, los estudiantes tienen 
el deber de luchar con denuedo, sin 
vacilar un momento, unidos a todos 
los trabajadores en la ofensiva contra 
la opresión.

El estudiante de opereta ha sido 
derrotado por el estudiante consciente 
c^ie sabe su puesto social y se dispone 
a cumplir su deber.

También de la Universidad españo­
la saldrá un himno proletario. ¿Verdad, 
camaradas estudiantes?

A. FUENTES

Republicanismo ¡No es h’ora de 
histórico luchas internas!

El señor Lerroux ha cumplido 
setenta años. Gomo es natural, 
un personaje como él (tres veces 
jefe del Gobierno en tres meses) 
tiene que celebrar el 70 aniversa­
rio de su nacimiento con todos 
los honores propios de su catego­
ría. A los postres del banquete a 
él dedicado, don Alejandro ha 
pronunciado un discurso en el 
cual, para que el millar de asis­
tencia se den cuenta de que el ac­
tual Gobierno discrepa en abso- 
luso del anterior, no solamente 
se ha desdicho de las palabras 
pronunciadas en las postrimerías 
de aquél de «ni un paso más a la 
derecha», sino que sus palabras 
han sido estas: «El partido radi­
cal nada tiene que hacer ya a la 
izquierda, sino que su puesto se 
halla a la derecha».

Dijo también el señor Lerróux 
(siempre a los postres) «que en el 
actual Gobierno figuran represen­
tantes de todo el republicanismo 
sensato».

Puede figurarse el lector la ca­
ra que habrán puesto los «insen­
satos», entre los que incluye, co­
mo es natural, a todos los que ño 
tienen esa representación, sin ha­
cer, «salvo raras excepciones», 
cual hizo el señor Samper duran­
te su paso por el Ministerio de 
Trabajo refiriéndose a los presi­
dentes de los Jurados mixtos. 
Insensatos don Miguel Maura, 
Companys, y no digamos de Aza- 
ña, que se atreve a discutirle a 
don Alejandro su capacidad de 
gobernante...

Elogió el jefe radical la actitud 
del señor Martínez Barrio duran­
te la represión del movimiento 
sindicalista, mérito que no fué lo 
bastante para que en su honor se 
abriera la crisis exigida por Gil 
Robles.

¿Quién duda del republicanis­
mo histórico de que se halla im­
buido el partido radical al cum­
plir el septuagésimo aniversario 
su jefe?

o. ZÚÑIOA

En determinadas Agrupaciones 
de nuestra Federación se hán pro­
ducido cuestiones de orden inter­
no que, sin tener gran importan­
cia, interesa su desaparición.

Cuando el Partido Socialista y 
la U. G. T. tienen sobre sí pre­
ocupaciones tan grandei^ como 
las que se derivan de la situación 
política del país, es incomprensi­
ble que algunos compañeros se 
entretengan en crear incidentes 
que hacen perder tiempo y des­
plazar la atención de los Comités 
de su verdadera misión en la ho­
ra actual.

Se irnpone por parte de todos 
la disciplina y el acatamiento a 
los acuerdos de las asambleas y 
a lo que dispone la organización. 
No proceder de esta forma es ol­
vidar lo más elemental en quie­
nes se afilian al Partido Socialista.

Si las resoluciones no satisfacen 
a los afiliados, tienen procedi­
mientos para recurrir ante quien 
deben hacerlo. De ninguna ma­
nera puede consentirse, princi­
palmente ahora, en no acatar 
acuerdos que son obligatorios pa­
ra todos los componentes de la 
Agrupación respectiva. Si en 
cuestiones de detalle no son ca­
paces de ser fieles a la disciplina, 
¿cómo confiar que lo han de ser 
para resoluciones de responsabi­
lidad?

Explicaciones 

procedentes
La Ejecutiva del Partido comunica a 
la Agrupación Socialista de Bilbao 
haber recibido giro número 359, de 
42 pesetas, impuesto en Bilbao por 
Moreno el dia 4 de febrero próximo 
pasado. Como se desconoce el objeto 
de dicha remesa, la Ejecutiva del Par­
tido desea informarse y a tal efecto 
agradeceremos que el compañero in­
teresado se persone en la Secretaría 
de nuestra Agrupaclón.para dar las 
explicaciones procedentes.
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